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Los Anillochlamys son pequeños Bathysciinae, poco evolucionados, 
estrictamente cavernícolas y localizados a lo largo del Levante español, 
desde los alrededores de Denia (Alicante) hasta el Cabo de Creus, al 
norte de Gerona. 

Con ellos encabeza Jeannel una reducida serie de géneros, en la que 
figuran, además, Paranillochlamys Zar., del norte del Ebro, Speleochla- 
mys Ehl., de la parte oriental de la región bética, y Ovabathysciola 
Jeann,, de Cerdeña, en todos los cuales los élitros están punteados, la 
quilla mesosternal es alta, pero sin prolongarse sobre el metasternón, 
el saco interno posee un estilete impar o una pieza en forma de T in- 
vertida y los estilos están armados de tres sedas terminales. Afinidades 
todas que, al dar coherencia al grupo, hacen pensar en una comunidad 
de origen. De ser así cabría considerar a los mencionados géneros como 
los restos de un remoto tronco muscícola, oriundo de la parte oriental 
de la región bética, poco diferente de los actuales Amillochlamys y que 
ha podido salvarse de la ola de aridez que ha invadido las tierras que 
quedan de su primitiva área de ocupación, refugiándose en el dominio 
cavernícola. 

En el momento de su descripción (1910) el género contaba con sólo 
dos especies conocidas: 4. tropicus Ab., del sur de Valencia, y A. bue- 
ni Jeann., del norte de Alicante. Aportaciones posteriores del mismo 
Jeannel y de algunos autores españoles han ampliado el indicado cua- 
dro con nuevos representantes y extendido su área de repartición por 
otras localidades del reino de Valencia, y lo que es más interesante, de 
la región catalana, al norte del Ebro. Así se ha llegado a distinguir 
en la actualidad ocho representantes repartidos en dos grupos de es- 
pecies morfológica y geográficamente bien separados: uno meridional, 
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distribuido por el sur de Castellón, todo Valencia y norte de Alicante, 
y otro septentrional, localizado en la región catalana, al norte del Ebro. 
Para mayor claridad, en el siguiente esquema se puntualiza el conte- 
nido específico y el área geográfica de cada uno de ellos (véase también 
el mapa que se acompaña, fig. 1). 


A. bueni Jeann.—Prov. Alicante: Cueva de Andorial, Denia; 
Cueva de la Punta de Benimaquia, Denia; Cueva de San Juan, 
Pego; Cueva de las Arañas, Pego. 
A. tropicus Ab.—Prov. Valencia: Cueva de las Maravillas, Car- 
cagente; Cueva de las Maravillas, Alcira. 
A. moroderi C. Bol. Prov. Valencia: Cueva de las Maravillas, 
Grupo Llombay; Cueva del Primo, Tous; Cueva de las Maravillas, 
meridional Tous; Cueva Dones, Millares; Cueva Zapatero, Millares; Sima 
del Agua, Millares. 
A. moroderi ssp. subtruncatus Jeann. Prov. de Castellón: Cueva 
Negra, Montanejos; Cueva de la Higuera, Montanejos; Cue- 
va del Tornero, Montanejos. 
A. baguenai Jeann. Prov. Valencia: Cueva del Altopino, Ba- 
| rraix, cerca de Estivella. 


Como puede verse, las tres primeras formas habitan los relieves 
montañosos situados al sur de la extensa llanura formada por la concha 
de Valencia; las dos últimas, en cambio, se localizan en los alrededores 
de Montanejos y de Estivella, al norte de la referida llanura. 

Nótose, a este respecto, el pequeño error geográfico que se deslizó 
en la descripción original de 4. morodert ssp. subtruncatus: Montanejos 
se sitúa no en la provincia de Valencia, sino en el sur de la de Caste- 
llón, no lejos de Viver y a poca distancia asimismo de Estivella, resi- 
dencia del baguenai, especie esta última por mí desconocida y de la 
que sólo se dispone del tipo, un ¿ recogido muerto y mutilado, hoy 
seguramente en la col. Jeannel. 


A. catalonicus Jeann. Prov. Tarragona: Cueva Santa, Cornudella, 
Grupo - próxima a la cumbre de la Sierra del Montsant. 
septentrional A. raholai Zar. Prov. Gerona: Cueva Tassana, Cadaqués. 
A. raholai ssp. Imis-bofilli Zar. Prov. Gerona: Cueva de Mala- 
terra, Rosas; Cueva de la Guineu, Rosas. 


En este grupo catalán existen, por su parte, dos unidades especi- 
ficas, ampliamente separadas una de otra por una larga serie de relieves 
ocupados por otros Bathyscinae de origen pirenaico (Antrocharidws, 
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Troglocharinus, Speophilus, Bathysciola y Speonomus), promiscuidad 
de faunas característica de la región catalana, ya señalada y discutida 
en una de mis notas precedentes. 

Al sur de la Sierra del Montsant, no lejos del Ebro, se encuentran las 
Sierras de Tivissa, habitadas por el género Paranillochlamys, estrecha- 
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Fig. 1—Area de repartición del género Amillochlamys: 1) A buen: 

Jeann.; 2) A. tropicus Ab.; 3) A. moroderi C. Bol.; 4) A. moroders Ssp. sub- 

truncatus Jeann.; 5) A. baguenai Jeann.; 6) A. urgellesi sp. n.; 7) Paramillochla- 
mys velox Zar.; 8) A. catalonicus Jeann.; 9) A. raholai Zar. 
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mente relacionado con los Anillochlamys catalanes y de un modo es- 
pecial con su vecino geográfico el 4. catalonicus Jeann. 

Dada la considerable distancia que media entre los grupos meridio- 
nal y catalán, y dada la profusión de fenómenos cársticos registrados en 
esta zona de separación, eran de esperar nuevos descubrimientos a 
medida que se intensificasen las exploraciones por los distintos relie- 
ves que accidentan la provincia de Castellón y la de Tarragona al sur 
del Ebro. Ello no obstante, han fracasado hasta el presente cuantos in- 
tentos se han efectuado en este sentido en esta parte del Levante es- 
pañol, por causa, quizá, de la rapidez de las campañas, que no ha per- 
mitido dedicar a cada una de las cavidades exploradas la debida aten- 
ción, pero, sobre todo, a no haberse podido emplear el método de cebos, 
de mucho el más seguro en aquellas cuevas en las que escasea la fauna 
troglobia. 

Estimulado por el poco éxito de las mencionadas campañas, el en- 
tusiasta espeleólogo, miembro del Grupo de Investigaciones Espeleológi- 
cas y eficiente colaborador de nuestro Museo de Zoología, D. Isidro 
González Urgellés emprendió la exploración sistemática del macizo del 
Montsiá con el fin de arrancarle el secreto de su fauna cavernícola tan 
celosamente guardado. Empezada esta labor a principios de abril del 
presente año, a finales del pasado agosto contaba ya con tres campañas 
realizadas, las tres en compañía de D. Armando Avalo, también del 
G. I. E., y bajo la experta guía de D. José Aguilar, residente en San Car- 
los de la Rápita, buen conocedor de todo el macizo y cuya interesante 
colaboración hizo posible el máximo aprovechamiento de las mismas, con 
un total de cuatro cavidades exploradas, dos de las cuales, sea por haber 
descubierto en ellas pinturas rupestres de un alto interés prehistórico, 
sea por dificultades de acceso, se visitaron repetidas veces. 

Aunque en las dos primeras campañas no se pudo localizar Bathys- 
ciinae alguno, se insistió con más atención si cabe, en el aspecto bioló- 
gico, en el curso de la tercera, durante la cual se dedicó una jornada 
entera a la prospección de la Cova Bonica, cavidad de regular exten- 
sión (unos 100 m. de recorrido), muy concrecionada y abierta en las 
calizas cretácicas bastante por encima de la “Font dels Fumats”, a unos 
600 metros de altitud, no lejos de la cumbre del macizo. Justo iniciada 
la exploración se observó el primer Bathysciinae, errante sobre el suelo 
húmedo de la cueva, y tras largas y afanosas búsquedas se consiguió 
capturar un segundo ejemplar, también en el suelo, refugiado debajo 
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una piedra. En la zona donde se recogieron ambos ejemplares la tem- 
peratura era de unos 17° C y la humedad relativa del 100 por 100. 

Con el fin de disponer de mayor número de ejemplares, dicho señor 
González organizó una cuarta expedición, efectuada los días 19 y 20 
del pasado septiembre, en la que participaron, aparte el organizador, 
los señores A. Avalo, M. Vilella, el guía Sr. Aguilar y el autor de esta 
nota. Ultimados los preparativos, el sábado día 19, a las dieciséis y trein- 
ta salimos de Barcelona los cuatro expedicionarios para reunirnos a las 
veinte en San Carlos de la Rápita con el Sr. Aguilar. Desde la expresada 
villa nos trasladamos al día siguiente a las cinco y treinta de la madruga- 
da al vecino Montsiá para visitar, primero, tras una subida bastante pe- 
nosa por lo accidentado del terreno y, sobre todo, por la agresividad de 
la vegetación espinosa que se extiende por doquier, la Cova dels Cande- 
leros, cavidad de modestas proporciones, con zona oscura bastante exten- 
dida por lo angosto de la entrada, pero desgraciadamente seca en casi 
todo su recorrido y en la que sólo pudimos recoger unos pocos isópodos 
trogloxenos y un ejemplar de Trox scaber L. (Col. Trogidae), también 
trogloxeno, atraído por los excrementos de zorra depositados en el 
fondo de la cueva, y para explorar después, luego de otra subida, más 
penosa todavía, y un largo recorrido por la parte alta de la sierra, la 
Cova Bonica, a la que dedicamos el máximo tiempo disponible y en la 
que logramos capturar siete ejemplares del codiciado Bathyscúnae. 
Terminada la exploración y bajo un cielo amenazador que nos obse- 
quió hacia el final de nuestro recorrido con un buen chaparrón, recibido 
con alborozo por todos nosotros, fatigados por el calor reinante y por 
lo duro de la jornada, descendimos a San Carlos de la Rápita, para 
regresar, tras un breve refrigerio, a Barcelona. 

Se trata, como era de prever, de un nuevo Amillochlamys, al parecer 
muy raro y exclusivo del referido macizo. 

Aparte el situar el género en un relieve completamente aislado, en 
el extremo sur de la provincia de Tarragona, el precedente descubri- 
miento tiene el interés de confirmar el importante papel que juega la de- 
presión del Ebro como barrera biogeográfica; obsérvese, en efecto, que 
aunque geográficamente mucho más próximo a Paranillochlamys y 
A. catalonicus, de los que sólo le separa el curso del mencionado río, 
nuestro insecto poco se parece a éstos y se relaciona, en cambio, como 
vamos a ver, con formas meridionales, asentadas en el extremo oriental 
de la región bética. 


452 F. ESPAÑOL 


Anillochlamys urgellesi sp. n. (fig. 2). 


Long. 2 mm. 

Forma corta y ancha, moderadamente convexa y estrechada por 
igual en ambos extremos; puntuación muy fina y densa en toda la su- 
perficie; pubescencia bien desarrollada, relativamente larga y densa. 

Antenas cortas y bastante gruesas, con la maza grande y aplastada ; 
fórmula antenal del 3 : 


Artejos 1 2 3 4 5 6 7 8 - JE 11 ARE 
Longitud 8 8 45 31, "343 000% 55 O 
Anchura 3 33 20 3 3 3 48 4 e IO, 


Protórax fuertemente transverso, doble tan ancho como largo y tan 
ancho como los élitros; lados fuertemente estrechados hacia adelante 
en curva regular y poco cerrada, con la máxima anchura en la base. 

Elitros poco convexos por encima, cortos y anchos, más anchos que 
largos tomados conjuntamente; sin estría sutural; reborde marginal 
visible por encima en toda su longitud; lados bastante fuertemente es- 
trechados hacia el ápice, donde se redondean por separado. 

Quilla mesosternal alta, con el borde anterior cayendo verticalmente 
y formando con el ventral un ángulo recto, dentado en el vértice, sin 
prolongación metasternal. 

Patas más bien cortas, pero gráciles; tarsos anteriores del 3 prác- 
ticamente simples, más estrechos que la extremidad de la tibia. 

Organo copulador 3 fuertemente arqueado sobre su cara ventral, 
los estilos estrechos, más cortos que el lóbulo medio y con tres sedas 
apicales (fig. 3). 

Tarragona: Cova Bonica, sobre la Font dels Fumats, cerca de la 
cumbre del Montsiá, 2 ejemplares (3 2 ), 16-VITI-64 (I. González, A. 
Avalo leg.); íd. íd. 7 ejemplares, 20-1X-64 (F. Español leg.). 

Dedicado a su descubridor, D. Isidro González Urgellés, destacado 
espeleólogo, que tiene a su cargo la Sección biospeleológica catalana, 
centralizada en nuestro Museo. 

Por lo que a afinidades se refiere resulta curioso comprobar que 
éstas no hay que buscarlas entre sus vecinos geográficos, de los que 
está, morfológicamente, muy alejado, sino sólo por el lado de buen, al 
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que recuerda bastante y único con el que cabe compararle. Difiere de él 
por el mayor desarrollo de la pubescencia; por el cuerpo mucho menos 
convexo por encima (subhemisférico en bueni); por los élitros más cor- 
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Figs. 2-3.—2) Amillochlamys urgellesi sp. nov 4: 3) órgano copulador del 3, re- 
gión apical. 


tos, proporcionalmente más anchos y menos abombados por encima, sien- 
do algo más anchos en la base (tomados conjuntamente) que largos en el 
medio (un poco más largos que anchos en buen), y por las antenas más 
cortas. 
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En el mapa que se acompaña (fig. 1) se señalan las localizaciones 
de todos los representantes del género hasta hoy conocidos, incluida la 
presente especie. 
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